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Fanatismo religioso 
(CONCLUSIÓN) 


Cuando Felipe III, escuchando de su 
ministro el Duque de Lerma Ja propo- 
sición de expulsar 4 toda la worisma: 
de España, contestó «grande resolución 
que so ejecuto», señaló la única y ver- 
Hldera causa de la ruina española, di- 

an lo que quieran los conferencistas 
Los moros en España eran los únicos 


- que trabajaban; la agricultura “estaba 


én gus manos, hacián florecer rápida 
y extensamente la industria y las artes 
y el comercio tomaban rápido incre- 
mento en manos de hombres dedica- 
dos á ello; el enorme coloniaje español 
y las grandes y continuas guerras 
que s* Sucedían sin interrupción, ha- 
cían necesario el que todo español ca- 
paz de empuñar la espada, exe 80]- 
dado, y el que no, influenciado por el 
empuje que en aquel entonces tenía la 
lesia, dedicábase á ella en cuerpo y 
salma: era rarisimo encontrar, un cura 
hs ó un pueta zapatero; 
r 


tes, López de Vega, 
Barca, etc. etc). 

Los moros enriquecfanse, además de 
sus propios recursos, y el Tribunal de 
la Santa Inquisición ó sea el clero, an- 
sioSo de estas riquezas, indujo al mo- 
narca á la completa expulsión de los 
'mahometanos, y con ello sa quedaron 
'dueñós de todo lo que pertenecía á 


puís sin llavar absolutamente naúa. 

De aquí salió la gran fuerza de la 

ligión en 'España. Miembros de la 
Iglesia los mejores hombres de aque- 
lla y cargudos de millones extendie 
“ron su poderío, alcanzando en poco 
tiempo, no menos de cuarenta mil con- 
ventos, en toda la Península. 

¿Pero que pasó? Lo que no pudo evi- 
tar la Iglesia, con todo su poderío; fué 





Francisco Ferrer 


El telégrafo nos comunica la sensacional noti- 


cia del fusilamiento, en 


eficazmente por todo y 


frió en su potente lucha 
dad-en su sacrificio. 
La hora para vengarle, 


los fosos del castillo de 


Montjui“h, durante la madrugada del dia 13, de 
Francisco Ferrer, fundador y ex-directorde la lis- 
cuela Moderna de Barcelona. 

Víctima de sus grandes ideales, que 


prepago 


ante todor cae lleno de 


gloria, realzada su hermosa figura, por el en- 
tusiasmo ante las innumerables pruebas que su- 


de salvador, y la sereni- 


no se hará esperar, esta- 


mos convencidos de ello y lo vaticinamos. 
Descanse en paz el gran mártir. 


Y a ” ah ao da 





Los reflejos de esa religión, repleta 
de fanatísino llegaron aquí á medida 

ue España iba desembarcando en el 
roglay gobernadores y frailes: no 
es pues de extrañar, sabiendo el influ- 
jo que aqui gozaban los jesuitas, no es 
de extrañar que el pais se resienta to- 
davia en varias formas, pues sabemos 
las fases por que pasó, cuando la época 
del coloniaje. 

¿Hay prueba más patente de la rui- 
ná de un pueblo que Ja anunciada? 
Habrá habido para España, 'nada tan 
funesto como la religión ambiciosa y 
criminal, que se apoderó de todo el 
pa's? No. Pero nadie dejará de recano- 
cer, que tudos los esfuerzos de los hom 
bres, que deseamos ver á  Jós pueblos, 
libres y gr»ndes, deben de dirigirse á 
mermar por completo, el mortecino la- 
tir de lo que tantos 6 inútiles esfuer- 
zos cuesta. : 

No se puede negar el avance da la 
verdad Á traves de los tiempos; repa- 
sad lo que fué el catolicismo y lo que 
es hoy, y sabremos el fin qua le aguar- 
da. Ved á Europa, cuyas dos terceras 
partes, 'se desprendieron de los brazos 
de la S. M.'I. por que hay brazos que 
ahogan á fuerza de npretar: comparad 
las varias nacionés, hasta en las Armé- 
ricas, en las cuales unas creen. á ajos 
cerrados, con Ins ctras que á su tiem- 
po marcharon hácia la razón. 

De esta parte Ingluterra, ¡Estados 
'Unidos, Suiza, Alenania y Francia con 
próspera vida, juventud. vigorosa y 
evolución progresiva. De la otra Espa. 
ña á la cabez», con las Repúblicas Cen- 


'tro y Sud América que de ella depen- 


dieron y Austria, con un raquítico yi- 
vir, Menas: de «atonia y estancadas en 
sus avances hacia un nuevo porvenir, 
No solamente ha influido mortalmen- 
te la Iglesia en os destinos de: los pue- 
blos,:sino:que en pequeña - escala, se 
pueden pesar sus resultados. ¿Reparad 
un momento sus preceptos y máximas; 
fija bién en 'el. 59, -«No matar»; 
«amiios los unos á los'otrós». y «alma 

al prójimo como Á vosotros mismos,» 


y 
vereis que los descendientes de Moisés, 


los ministros del señor, pasan por en-. 
cimas de todo ellb, pisoteando las ór- 
denes de Jehoyá, y siguiendo el cami- 
po que más les conviene,-para honra y 
provecho própios, 

Siguiendo nuestras huellas, y rewxu- 
larmente anteponiéndose á ellas, hor- 
miguean Jas falanges sembradoras del. 
mal; corrompen los corazones, encien- 
den la hoguera del error, embrutecen 
Jas conciencias y esclavizan el espíritu! 
junto con la dignidad humana, 

Para todo llega su tiempo y la cam- 
pana tocará para la Religión; hoy nos 
reimos de los antiguos egipcios que se 
arrodillaban anto el escarabajo y el 
buey Apis, viendo en ellos dos podero : 
sos dioses; las hombres de mañana, rei- 
rán, recordando nuestra-eredulidad en- 
te los que con extrañas fábulas explo- 
tan la fé de los ignorantes contra 6e'las 
mismos, Trabajar para que las con- 
ciencias se purifiquen con la vérdad y 
luchar por romper los viejos moldes de 
donde salian adulteradas, he ahi la 
misión del hombre pensador, del hom. 
bre de superior cultura, empleando en 
bien de la humanidad sus grandes y 
poderosas facultades intelectuales. 


CONVENCIDO 
«Odios mios» 


«A los sub-hombres» 


Alta mi frente y al desdén por lema 
desde la cumbre de los fuertes bríos, 
lanzo Á vosotros en vil anatema 

la espesa baba de los ódios mios, 

La pasta torpe para h+cer esclavos 
Jate en vosotros,pues que no soishombres; 
y ante el banquete de spatitos bravos : 
de vida y muerte confundis los nombres. 
Vivis sin hora, navegnis guiados 
hácia el naufragio de los días yertoz, 
donde os'espéran más ¡que agusanadog 
miles de séres, por Jos vicios muertos. | 
Vueéstros'timoneos ya crugen el huéso | 
ide la madera con la cual se hacen; ¡| 
es para todos el terrible'heso, ¡ 
(hasta losidioss mueren cundo nacen; 





Como réptiles de roídas pates 

marcáis el surco tras de vuestros pasos, 
reis Oocults en lss verdes matas 

del bosque virgen de los mil atrasos. 
Los viejos hbuhos, de antiguas l-yendas 
rompen el hielo, con sus cantes seccg, 
y el Tiempo core, mientras sus calendas 
rien el fruto de los «ábios ecos, 

Os ciega ol brillo de antiguos milagros 
bechos por arte del fatal Becerro, 
orais eunucos, ante los ostragos 

que nacen siempre del inmenso yerro. 
A la hermosa Ciencia admirsis con sueños 
por los que muere germinal mañana, * 
esto no priva que Os llameis los dueños 
del muelle lecho de una cortesana 
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Odio es el mio muy grande y heróico 
vibrante y fuerte cual acoro rojo, 
por eso miro vuestra muerte, es'óico, 
sin inmutarme por traidor son: ojo. 
Es negro el cáliz donde yo he bebido 
las ansias locas y las horas grises; 
el hambre eterna -jempre me ha mecido 
ya con eila, con ardor de Ulises, 

compañera de las agrias noches, 
en que yo ha dormido ante sus altares 
soñando siempre bárbaros derroches 
hanquetos régios y lujosos lares 
Es el espejo contemplando á4 ella, 
del Hombre descarnarño y corron pido 
de espaldas vuelto hácia la gran estrella 
corri ndo loco tras del Mal tup:do. 
Flacas las piernas, espirante el pecho, 
falto de vid», por mis oj:us visto 
era el modelo por si mismo h: cho 
gun cual vosotros erigis en Cristo, 

r eso quiero duro fustigaros 
aunque ho venza Vigstras agonías, 
soplar la llama y tanáz quev:aros 
al fuego lento de mis sinfonías. 
Pues sois vosotros el fatal emblema, 
dizestión hueca de 'os vientros hartos; 
frutos podados por el anatemna, 
viles engendros de escupidos partos, 
Negros tizones de fuego «pagado 
flojas escorias de la gran culuda; 
para vosotros todo se ha acubado, 
no fuisteis hombres... nunca sereis nada. 


También yo quise de una hembra fuerte: 

los senos duros y el deseo suelto; 

¡y cuántas veces he quedado inerte 

entre las redes del gran mal no absuelto! 

He vislumbrado sobre la =Imohada 

negros «jazos que eran mi desvelo, 

de ardor hermosos, cual los de una hada,. 

lanzando rayos de carnal anhelo, 

Calor de besos, lluvia de pasiones, 

fosforecencias de la edad divina 

Nenas de un arte, con sus eslabones 

que al hombra matan y él no lo adivina. 
o probé el néctar que fuyaz se escapa, 

entre los pliegues de mujer desnuda; 

he visto á Ella cuando se destapa 

plena de carnes y mirada Agudo. 

En mi hz seutido las tibias caricias 

de uños corales de atrayente boen, 

es en el momento de cantar albricins 
an los espasmos de su rábia lota. + 

Pasé las :noches de la alcoba oscura 

entre mordiscos y miradas blancas, 

mudos reflejos de ansiosa hermosura 

que eran preludio de atracciones francas. 
ra su cuerpo mi mejor temedio * 

me consola+a de penas y males, 

siempre á su lado, no tenia tédio 

bebiendo mieles de cion mil panales. 

'Pero «el «liento que lanzais inmundo, 

á su alma entera envenenó con saña; 

quedéme solo, pues que para el 'mundo- 

el oro imbécil Ja SLEAOp con mo ia, 


Son vuestros actos los que me 'ndujeron 


¡porder la ráncia 
¡Matastéis' mi alma del querer ungida.- 
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hóstia esplendente de la misa santa, 
pero fué en vano pués que mi odio-vida 
érece fecundo cual tropical planta. 
Sube cual rio buscando el desborde, 
rompiendo vallas y escalando alturas; 
Olas de rábia que en mi gesto borde 
intan fina'es de extrañas clausuras, 
uelan sus crines de corcel, airado 
al son de muerte del clarin de guerra; 
va hechand» al viento su tascar nevado, 
.. mientras ¡os cascos en el suelo entierra. 
- El, es el soplo de inmortal Progreso 
árhol es Ella, que encarnó á la Ciencia, 
juntos vs marcan el fatal regreso 
ue estais sufriendo al invocar su ausencia. 
uyo por eso de vuestro contacto 
y ansío verme fuera de ambiciones; 
solo y liberto, yo dicté mi pacto. 
É ser producto de vuestras traiciones. 
Junto á mis ódios vivo en alta cumbre 
ps no me asusta el estallar del trueno; 
esprecio yugos, - no quiero techumbre 
pues hasta de esto me revugna el freno. 


RAMÓN N. OLIVERES 


€x*<I_IEEÓá=] áT=ITÑKIKIflIT..R+._.REm A Á_K_D_o a K<K<—<—— 
Sl Dios ha hecho el hombre, ¿quién 
hizo á Dios? 


LA PRENSA. 


La base de la educacion para los pue- 
blos, pasala la niñez, descansa infali- 
blemente.en la prensa. Ella debe ser 
el espejo fiel, de las alfás as uracioses 
que desoun las masas, ha do guiar con 
gus columnas las ambiciones del hom- 
bre; deva ensoñarla 4 pedir lo justo, y 

ue pertonecs por derscho propio, es 

rbar que los cerebros se prostituyan 
en ideas absurdas, prestar todo su con- 
curso para que lleoyan como resultado 
el bienestar general; en una palabra, 
para una nación, igual que para un 
solo hombre, la prensa es el tado. 

Horroriza ver hojas periódisticas econ 
la pretensión de buenas, es hasta es- 
sandalosa la manera con que instruyen 
(según ellas) al público; bochornoso el 
material que sacan á luz, para que el 
ciudadano lea en el, lo que ha de ha- 
cer y sentir, asi y todo estos periódicos 
viven.... por obra y gracia del Espirita 
Santo. 

Sin ir más lejos, en el Paraguay te- 
memos una prueba, de lo que es la 
prensa, que prestando su concurso á 
una idoa por causas que no nos im- 
portan, cierra su mision educativa en 
una sola obligación; servir al que man 
da. Aqui en Asunción ven la luz varios 
diarios, los cuales en mayor ó menor 
-escala, su única labor se reduce á estar 
bien con el gobierno. Y esto no debe im- 
portarle al pueblo pués precisamente, 
es una de las cosas que más combaten 
al progreso; el pueblo cuanto más se 
acostumbre á obrar independiente de su 
pija mejor; porque el día que es- 

va bien, aquel también si sus obras 
«corresponden á e:lo; pero el dia que un 
gubierno ruede por la pendiente de su 
ruina, el puebio se mantendrá dentro 
de su prosperidad, no sufriendo las 
consecuencias del desacierto de los go- 
beraantes: una prueba de ello, el pue- 
blo ingiés que es el que.-más usa di- 
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Del mismo modo los Peruanos, hijos 
de los Quichua y de los Aymara, que 
fueron ellos mismos adoradores del dios 
Sol, han conservado bastante su anti. 
guo culto para imaginarss que sus la= 
mas, sus bestias de carga, no dejan 
munca de saludar al sol, cuando se le- 
vanta, volviendo hacia él su cabeza; de- 
masiado tímidos para osar, á pesar de 
2us sacerdotes venidos de ultramar, pros- 
ternarse ante el orbe sublime que para 
resplaniecer los montes, hacen suplir- 
se por sus dulces compañeros de viaje 
en esta obra religiosa, (1) Del mismo 
modo los conductores, de caravanas mu» 
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Pm internas dentro de sus mo- 
radas. 

De qu nacieron la sumisión que no- 
sotras debem.os al hombre, no porque 
éste la morezca, sino por que ellos mis- 
mos la impusieroh; se le trazó un ca- 
mino á la mujer, del cual no podía sa- 
lirse sin caer en una porción de casti-' 
gos que se aplicaban en bien de la 
purificación del sexo; de compañera 
que era, empezó á moverse dentro de 
un radio que la obligaba á obedecer 
ciegamente lo que su hombre ordenára, 
asciendo la plaga de la esclavitud que 
más tarde azotó £ los mortales, y cu- 
yas consecuencias hemos sufrido hasta 
el siglo pasado. 

El hombre era el todo; gobernaba 
pero  revelábase iracundo cuando se 
trató de gobernarle 4 él: imponía de- 
rechos y deberes á la mujer, que ha- 
bían de ser cumnrlidos sin medir las - 
consecuencias, so pana de hacerse acree- 
dora á la justicia humana y divina; 
sus funciones sé redujeron solamente 
ser hembra, para solaz y recreo del 
hombre y paulatinamente á raiz de es- 
to, fueron A las llagas que 
han escarnecido por siempre al sexo 
femenino. 

Nació la inferioridad que. quiere ver- 
se en la mujer c.n respecto al hombre 
no por Nue ella exista, sino por que 
asi conviene que sea; las razas se,acos- 
tumbraron á mirarla con cierto despre- 
cio, coartándole los más santos dere- 
chos de 1ibertad, y libre proceder, ha- 
ciendola blauco de las necesidades más 
absurdas. Así vemos por ejemplo, to- 
davia hoy entre los salvajes de Aus- 
tralia y otras tribus, en las épocas de 
hambre, que sacrifican á las mujeres 
para saciar su apetito vora7, sin que 
ni tan siquiera un hombre sea señalado 
para tan horrendo fin. 


Luego vemos la raza que por miedo 
á un ¿ios desconocido, y temiendo sin 
saber qué, obliga 4 la mujer á entre- 

ar su cuerpo al primer extraño que 
lega 4 sus casas, pues ignoran si este 
será el dios en que creen, que viene á 

robar sus donws de carácte:; más ade- 
ante, sábios emperadores para rehucer 
el erario público, arruicado por «ausa 
de sus estupendos libertinujes y locas 
liviandades, imponen la prostitución, 
obligando siempre á la mujer á ser ju- 
uste de sus caprichos y abochornando 

todo el que repasa la His'oria, llena 
de páginas escandalosas y hechos ig- 
nomin 0808. 

¡Y 4 esto le llamaban civilizar! 

La mujer privada de su desarrollo, 
tanto físico como moral, recluida en su 
vivienda, acentuó cada vez más, la 8%- 
pene de debilidad que siente ante el 

ombre; sus fuerzas fueron disminu- 
yendo gradualmente, perdióso la semi- 

la de las que se desarrollaban aptas 
para turnar ó alternar con los bombres 
en las funciones de gobiern« 7 demas, 
y tenemos á la mujer, apartada del tan 
mportante papel que desempeñó en 
otros tiempos. Ellas tomaban parte, en 
los más importantes actos de la religión, 
gobernaban los pueblos expertamente, 
A A IE A 
un sosten en el mundo exterior para 
que le tranquilice cuando los temores 
le asaltan, aparte los pe'igros que le 
amenazan, realice los deseos que le 
atormentan. Que el miedo sea el senti- 
miento inicial, como lo dicen las libros 
sagrados y clásicos, «el temor de Dios 
es el principio de la sabiduría»—ó que 
to, algo así como un fetíche, análogo | sea, de un modo más amplio, el deseo 
4 los que se sirven los negros. En fin, | de lo mejor, la persecución de la feli= 
el af profundo, victorioso de todos | cidad, como demuestra Feuerbach, 1 
los deberes, r-sistiendo todas las prue: [el hombre quiere estar unido á todo lo 
bas, que el animal profesa al hombre | que, fuera de él, aparece á su imagi- 
amigo suyo, ¿acaso no lleva Cegao A nación como una protección eficaz y 
un verdadero culto religioso, exacta: | que así lo convierta por el ardor de su 
mente de igual naturaleza que el qué | pasión y de sus descos. Esto es el prin- 
nos abrasa para con los que nuestro | cipio original de. la religión, siempre 
amor diviniza? : el mismo. Luego, la creencia del indi- 

En el fondo, todas las relleiones, tan: | viduo, del grupo, de .la horda ó de la 
to las del animal como las del hombre, | nación, toma el. carácter especial que 
todos los cultos, por diferentes que nos | le imponen el medio geográfico primi- 
parezcan, por hostiles que pe an ser 
entre sí, tienen orígenes anél 


cha táctica descontando al gobierno en 
sus hechos; cuando el desgraciado rei- 
nado de uno de los Jorges, el imperio 
británico, debió su salvación á la neu- 
tralidad del pueblo en su conaucta: hun 
dióse la monarquía, pero el pueblo si- 
guió adelante con su prosperidad, co- 
sa que no hubiera sucedido, de ir am- 
bas fuerzas unidas por las mismas 6S- 
peranzas. 

Hay otros motivos que nos obligan 
más grandemente á instruir 4 la hu- 
manidad, en vez de concretarnos Á se- 
guir una línea únicamente política. 

No debemos concretarnos á guiar al, 
hombre á que preste su apoyo á un 
partido político, por el solo motivo de 
ser ciudadano; hemos de abstenernos 
de criar hostilidades y partidos contra - 
rios, cuyo fomento, solamente trae la 
ruina del pais on todas sus fases y pa- 
Fa esta aseveración, podemos dejar 
hablar á la His:oria; tenemos que esi- 
tar estas luchas fratricidas que siem- 
bran el luto en las familias, privando 
al progreso y á la ciencia de su mejo- 
res brazos y cerebros; hay que predi- 
car ideas más elevadas, sentimientos 
más humanitarios, que lleven por re 
sultado la formación de la humanidad 
nueva, salvadora del existente estado 
de cosas en todo el mundo, y que nos 
lleva Á pasos agigantados hacia la ban 
carrota. 

¿Como puede evitarse todo esto? Con 
la instrucción: el dia que el hombre, 
sobradamente preparado con la ver- 
dad, seré cuenta del importante rol 
que desempeña durante su existencia, 
se negará rotundamente á prestar su 
valioso apoyo, 4 los que no buscan más 
que su aniquilación. Y este deber, és- 
ta obligación de instruir, descansa en la 
prensa de todos los paises; pero pres- 
cindiendo de su verdadera actitud, sir- 
ve en casi todas las naciones á sueldo 
de cualquier político, ó en favor de una 
Causa que nada tiene que ver con el 
progreso, prescindiendo del único ca- 
mino qu» debe seguir, para llevar al 
pueblo á su regeneración. * 

Hojas hay, de las que nos vemos obli 
ne á desviar la vista de nuestros 

ijos; porgue en ellas se leen sistemas 
de dirimir quimeras, fórmulas de con- 
traer ojios y prácticas de desaguar pa 
siones y bajas raleas. Es decir, papel 
volante que enseña la maldad y con-| un ser superior, pues es indudable que 
trarresta” el bión empañando 'en su| ciertas razas, escogian de entre ellas 
curso las conciencias infantiles y enne- | para ocupar los puestos dra que 
greciendo á su paso los corazones dé- | la civilización fué exigiendo. 
biles. Cierta preosa de hoy es toda:] Refinándose la especie, ap=reció pau- 
armas, vicios, pasiones, crueldades y | latinamente la  sagacidad y la envidia 
mentiras. en el cerebro humaro. Los más astu- 

Es á la vez innoble el proceder def tos, vhliéndose de los dones con que 
ellas, criadas solamente para enconar |] les adornó la Naturaleza, fueron inven- 
los ánimos de un pais; altera la con-[| tando é6 imvlantando, basándose sobre 
vicción de los conscientes, leer á di»- | l= ignorancia que afligía á la humani- 
rio l»rgos relatos de guerras destruc-| dad, la fábula de Dios y los regocios de 
toras, con infinidad de datos, sobre la] religión, gobierno etc. y en cada uno 
mejor manera de matar á Jos hombres] de estos empezaron á mermarse los du- 
mientras callan con lo que respecta ál rechos de la mujer, haciéndola cada 
evitar esta plaga social: nada dicen del | yez menos importante bed cierto punto 
progreso ni de la industria, que van| de vista, en el desenvolvimiento de los 
decayendo visiblemente á medida que | pueblos, relegándola por conformidad 
lo otro ya ganando terreno, en los ce | de todos 4 ejercer funciones, verdade- 

















































deplorable contemplar hojas, que es- 
tampan en letras de molde, cuadros de 
hambre y de miseria, en vez de com: 
batirlos sabiendo como saben, donde 
existe y como debe aplicarse el reme- 
dio; insultante para los hombres es ver 
muchos dedicados única y exclusiva- 
mente á ejercer bajos oficios, ampara- 
dos tras las vidrieras de una redacción 
ó escudados en el título de cualquier 
hoja de papel. 

¿Es ésta la misión que nos hemos ¡m- 
puésto ant- la humanidad? ¿Es así co- 
mo se lleva á los pueblos hacia el buen 
camino, en beneficio de todos? Tnútil 
es decir, que no es, enesta forma co- 
mo se debe de- obrar. 

Es haciendo labor fructífera, predí- 
canio la verdad por encima de tudo, 
arrancando la venda de los ojos del 
hombre, que le priva de ver donde pi- 
sa, como se enaitecerá la función de 
la prensa; poniendo de relieve las pla- 
gas que lo arruinan privándole de lo 
que es verdaderamente suyo; -hacién- 
«ole ver el camino recto y seguro, (pero 
no para ir al cielo), para que pn un 
dia no lejano, levantando su cabeza por 
encima del atraso de hoy, se de cuen 
ta, después de haber reaccionado, que 
es á la prensa á quien lo debe. 


rebros atrofiados de los as que es 


Pero DOMINGO Y SALES. 


Nada sale de la nada, ul nada 
vuelve á la nada. —LUCRECIO0, 


Pluma femenina 
EL ESTUDIO DE LA MUJER 
1 

A medida que la hembra iba desa 
rrollando su misión de compañera al 
lado del hombre, éste fué acostumbrán 
dose á ella: y ya sean los cuidados, 
bien la confortación más llevadera, que 
dimanaba de los servicios por- ella pres 
tados, los apetitos satisfechos ú otras 
causas, hicieron que al hombre la fue- 
ra imposible, dese entonces en ade- 
lante prescindir de la mujer; buscaba 
su ayuda, la consultaba en todos sus 
actos y más adelante llegó á ser con- 
sejera en todo, hasta casi tratada como 














sulmanes de la Persia y de la Arabia, 
habiendo observado que los animales 
del convoy, camellos, caballos y asnos, 
se paran de repente en el momento qu 
oyen la voz del muezin que á la cabe- 
za de la caravana invita á los fleles á 
la oración, concluyen que las bestias 
conocen sus deberes para con Alah. (2) 

Pero sin recurrir á las fábulas, basta 
estudiar las bestias que viven con no- 
sotros para ver como funciona en ellas 
el sentimiento religioso casi tan neta- 
mente como en los hombres. No poseen 
la palabra para expresar su» sensacio- 
nes, ¿pero acaso no tienen ¿os movi- 
mientos del cuerpo, los gestos, las mi- 


asimismo observan las sucesiones de 
causa á efecto, pero no saben inter- 
pretarlas y. se las explican miedosá” 
mente. (3) ¿No se haigualmente obser 
vado en los animales una inexplicable 
pasión por tal ó cual objeto que no les 
es de ninguna utilidad práctica? Ven 
en estos oo una especio de amule 


pensada y los pensamientos? Es cier- 
ísimo que entre los «candidatos á la 
humanidad,» el perro, el gato, los ani- 
males domós de la historia. Un hecho que tiene uba 
significación -nrofunda es que el nom- 
bre dado por. los antiguos Germanos á 
-Hsu más elevada divinidad sea  precisa- 
mente el de Oski 6 «Deseo»: como lo 
ha demostrado claramente Feuerbach 


experimen- 
tan asimismo el terror de lo descono 
cido y su imaginación crea fantasmas: 
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desempeñaban puestos importantes y 
se las Fes igualmente que al hom- 
bre; sus dictados eran escuchados son 
verdadera confianza hasta el caso que 
antiguos reyes, tenían todos su conse 
jera, de quien se valia7 en los casos 
de más árdua resolución; y además de 
todas esas funciones, bastaba una sola 
para elevarla inmensamente por enci+ 
ma del hombre, la de ser madre. 

Pues con todo esto, el hombre en su 
misión civilizadora ha ido eliminando 4 
su compañera de todas estas funciones, 
abandonándola en un olvido fatal para 
todas lus edades. 

De ella salieron grandes resoluciones 

ue pueden competir con las mejores 
del hombre; sus hechos nunca desme- 


- recieron un ápico de la mejor.marcha 


para la humanidad; ha dado heroinas, 
se ha sabido sacrificar igual que el 
ombre: en pró de causas más ó me» 
nos justas; y si después de todo la mu- 
jer ba degenera:lo de la manera que 
vemos, ¿á qué se debe ello? A Med 


LORA 

(Continuará) 

¡A cuantas personas vereis, que 
para ser béstias, mo les falta más 
que agacharse y sentar las munos 
-en el suelo?! j 


La verdad ante todo 











Muy á menudo se leen en la prensa |. 


local, graves denuncias sobre tal ó cual 
crimen perpetrado por manos extrañas 
y protejido por la suerte del misterio 
el autor Ó autores, «cuya aclaración se 
impone á toda costa, para aplicarles el 

emplar castigo» y qUe...... «se encarga 

e dar á conocer todos los pormenores 
del hecho, para cuyo fin, uno de nues- 
tros empleados activa el descubrimien- 


» 

Luego unos dias después vuelve h 
retocar la notizia diciendo «que las ave- 
riguaciones hechas basta el presente 
“yan bien-encaminadas, mediante la ac- 
tividad desplegada por las autoridades 
y que no damos á conacer al público 
en este momento por prever el entor- 

cid: posible al curso de la jus- 
a.» 

Hasta este relato (muy usual) sieme 

pro se llega á conocer. Pero á partir 

este punto guarda el más pro- 
fúhdo oliemo sobre el misterioso cri- 
men. El público queda con la boca 
abierta y la prensa con un punto en 
la misma. 

Prueba de estos casos son muchísi- 
mos y casi á diario. Muy poco tiempo 
hace que se halló el cadáver de una 
«criutura de tierna edad en' las inme- 
diacicnea del ' barrio Tuyucuá y bien 

ue mal se ha dado á conocer á medias. 
Siro caso típico es la denuncia formu- 
lada á todo trance por un colega local 

que se trata de un no común crimen, 
descubierto en: la necrópoli, crimen que 
se supone ser de suma importancia, 
horrendo, trascendental, pues se trataba 
del traslado de una señora muerta, de 
aun mausoleo á otro, y tal fué el pá- 
O A TS 
dos mil años más tarde, el Dios que el 
hombre crea no 03 más que la figura 
-de nuestros deseos; lo que queremos 
debe acordárnoslo un poder ideal: éste 
-$e crea para satisfacernos. 

Todas las religiones tuvieron asimis- 
mo, á su o , un elemento de im- 

rtancia capital: la necesidad de aflo- 





Jar las riendas que retienen la inteli. 


qeea y se se manifiesta por el goco 
la embriaguez. Pensar, comparar, 
razonar, dirijir su vida, encadenar unos 
Ki otros los actos, transformar lógica 
.mente las voluntarlés en acciones, aca- 
ba por fatigar; ¿qué hacer, pues, para 
«descansar de esta fatiga? Nu queda 
más recurso que el de desbarrar á ca- 
richo, dejarse arrastrar por. la volup- 
osidad de la imaginación disarregla- 
da, eo la del misticismo que hace sea 
ible Lo bacilo imposibilidad, por 
delicias de la Incura, ó hasta por 
la de la muerte, que aliojan todos los 
resortes del saber ó del querer. A la 
«actividad sucede el sueño con un rit- 
«mo normal; del mismo modo es natu. 
al la alternativa de la vida razonable 
4 la que desprecia toda razón y busca 
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nico de los operantes que, en vez de la 
difunta apareció el «cadáver de un hom- 
bre rubio y á j r por la buena con- 
servación de la dentadura se supone 
que no será de avanzada edad» Z un 
poco más allá: «y 6 trueque de al- 
mohada apareció +l cadáver de una cria- 
tura bien envuelta» y el col se lan- 
za á la pendiente anatematizando á 
los criminales de tam fenomenal cri- 
men. Al siguiente número dice .más ó 
menos: «Del crimen descubierto en la 
Recoleta están en víspera de ser descen- 
mascarados los culpables y que á la vez 


se encuentran comprometidos distin- 


guidos abogados y familias de la alta 
sociedad, que serán dados á publici- 
......» 

Y decir que ha transcurrido un lapso 
de tiempo relativamente, y ni los nom- 
bres de los comprometidos ni el estado 
del sumario levantado se sabe; y el co 
lega disfruta de las delicias de un si- 
lencio sepulcral. 

Y al fin y ála postre como se dice; to- 
dos los crímenes quedan propensos al 
azur de las conjeturas. Ninguna pala- 
bra de propagar y aniquilar el bien y 
el mal. Pero es muy diferente si se 
trata de un personaje político, se ven 
artículos describiendo hasta sus más 
minuciosidades, su paso, su fisonomia, 
su carácter, su educación, Ja visita que 
se Je dá, el banquete que se lo ofrece, 
el saludo que recibe. 

Pero Tribu A que tiene la verdad 
por dogma, se encarga de cantar los 
casos como se presenten, pese á quien 
pese y á cualquiera, y que salga el sol 
por Antequera. > 

De tal modo que el lector encuentre 
en las pequeñas columnas de nuestro 
periódico la verdad desnuda, palpable 
que es difícil encontrar en la mayoría 

e los periódicos, 

No venimos á lucrar con nuestra plu- 
ma, no venimos á vender nuestra Con- 
ciencia, ni tampoco á pervertir corazo- 
nes, sine guiados por el débil destello 
que alumbra nuestro cerebro á seguir 
la verdad aunque por ella debamos de 
sucumbir. - 

GONZÁLEZ AMADO , 


4 los trabajadores 


Sobre el F.C, N. O. del Brasil 


Una vez más y siempre, volvemos á 
tocar esta cuestión de” palpitante inte- 
rés para la clase trabajadora, ansiosos 
de la conveniencia que se impone, de 
que todos los peones y braceros espar- 
cidos por el. Brasil y Paraguay, como 
del resto del mundo, hagan atención 
sobre la propaganda empeñada por es- 
ta hoja, en contra de la compañia foe- 
rrocarrilera arriba mencionada. 

Antes de dirigiros ninguno de voso- 
tros á trabajar al F. C. N. O. enteráos 
de como se trata alli al obrero. 

No os dejeis arrastrar por los buenos 
sueldos que os prometerá el agente en- 
cargado mandar peones; este, es na- 
tural, que os pinte la cosa más que 
mejor, pues cobra un tanto por cada 
hombre que manda alli, y no importa 














otra justificación de su existencia. De 
ahí esta necesidad de los licores fer- 
mentados ó de los venenos  enloquece- 
dores que en mil variadas formas ha- 
llamos en todos los pueblos de la tierra 
y que tan agradablemente escancían la 
vida de los desgraciados y aun de los 
felices. El famélico, dé este modo, se 
da el gustazo de soñar bellamente-en 
festines eternos; aquel á quien nadie 
ama se procura al infinito la felicidad 
de ser adorado, . ; 

Esta lascitud del esfuerzo y esta ne- 
cesidad de soñar, que se manifiesta, 
más ó menos, en todos los hombres, 
toma en todos los tiempos y en todos 
los paises un crrácter general por el 
hecho de la semejanza de los medios, 
del contagio, de la imitación, y es así 
como nacen las asociaciones religiosas. 
Cuda una de las multitudes que, por 
un movimiento colectivo, se ven arras- 
tradas por la misma sinrazón, obede- 
cen á un mismo viento de lccura,=co 
mo la «locura de la cruz»=gustales 
conformarse 4 unas mismas prácticas, 
procurarse los mismos óxtas ordi- 
nariamente por los mismos medios. Mi- 





que sucumban los trabajadores, mien- 
ras ellos hagan dinero, sea como sea. 

No hagais caso de los rendimientos 
que el tal trabajo os pueda proporcio- 
nar, que todos son mentira; trabajareis 
hasta perder la noción de vosotros mis- 
mos, 0s pagarán en vales, en los cua- 
les ponen los precios que les dá la ga: 
na, y después de trabajar como béstias 
unos meses, pensareis retiraros 4 vues- 
tras casas ó con vuestras familias, pa- 
ra ayudarlas con lo ganado, ó descan- 
sar algún tiempo, y os encontrareis 
con que en el escritorio de la empresa, 
os presentarán una aténta liquidación; 
ganado, tanto; gastado según vales, 
tanto; resultando cero—4—cero. Ten- 
dreis que” retiraros sin lo preciso ni pa- 
ra comer fuera de allí, faltos de lo 
múós necesario; y ó tendreis que conti- 
nuar trabajando, hasta *que la fiebre y 
los insectos acaben con vosotros, ó si 
protestais reclamando el dinero que su- 
dasteis sobre la tierra, se os arrojará 
poco menos que á un perro: y si se- 
guís, sosteniendo el derecho á lo vues- 
tro, mandarán un caparga para que os 
apuñalee por detrás en cuanto os des- 
A odatad ioaaiñid poh sh 

reguntad, inquirid por los que han 
estado allá: antes de haceros sacrificar 
en esta forma y vereis patente la ver- 
dad de lo que os decimos en estas co- 
lumnas., 

Haced extensiva la propaganda con- 
tra la compañia del F. C. N. O. del 
Brasil, 4 todos los que conozcais, para 
que así, faltos de víctimas, aquella 
cuadrilla de desalmados, se vean ame- 
nazados con la paralización de las obras 
os hundan al peso de sus propias 
niquidades. 

Convenceos, de que el aos medio 

ara luchar contra estos tiranos del 
rabajador, es negarles el concurso de 
vuestros brazos, poniendo de vuestra 
parte, todos los medios para estorbar 
su florecimiento, manchado con la san- 
gre de vuestros mismos hermanos de 
causa. j 

Solamente así: podremos dar una lec- 
ción á esta compuñía infsme, que sin 
escrúpulos de ninguna especie se ceba 
en los hombres, para que estos respon- 
dan con sus esfuerzos 4 la sed de di 
nero de que están poseídos. 


RAMÓN N OLIVERES 








De todo un poco 


Dice. el diario Za Acción de fecha 6 
de Octubre: , 

«¡Sensacional noticia! 

La situación financiera salvada 

Loor á Don Víctor. 

Por despacho telegráfico registrado 
en Za Nación del 27 del mes próximo 
pasado, dice: - 

Don Víctor Soler, ha ofrecido al di 
rector de La Verdad; el cargo de di- 
rertor de una revista, que se editará 
en Europa, auspiciando el empréstito y 
todo lo concerniente al affaire finan 
ciero. j 

'Tableau» 

A A A AAA 
llares de religiones han adquirido su- 
ficiente importancia para poder cons- 
tituirse en corporaciones con: $us Co- 
rrespondientes oficinntes y sus sacer 
dotes; algunas hasta tienen sus semi- 
dioses ó sus dioses visibles, cuyas pa- 
labras, gestos y menores acciones reem- 
pezaD los raciocioios de los fieles y 

asta el testimonio de sus' sentidos. 
Entonces se producen las ceremonias 
colectivas durante las cuales el hembre 
individual abdica por completo. Du- 
rante ciertas horas impuestas, le es 
necesario levantarse, sentarse, arrodi- 
llarse, pronunciar ciertas palabra», obe- 
decer 4 ciertas ondulaciones, á ciertos 
r«franes tradicionales, respirar ciertos 
olores, emborracharse. con. ciertas be- 
bidas vivir y moverse conforme A cior- 
tos movimientos impuestos -por un jefe. 
Así es como aprende á hacer piruetas 


como un nO QS se vuelva ánes- | y 


tésico como un Alssaua atravesado por 
a:fileres, que cae en éxtasis cómo un 


Pablo Óó como un Mabomed lloyado al 


séptimo cielo,. que se hace «asesino» pa: 
ra obedecer 
la Montañas La vida banal del hombae 
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¿Se dan cuenta nuestros lecto 
el omar Pd y ri i de 
ay don He mi di. 
y ¿ y ay dinero, don 


Al desfilar la columna del Norte, el 
dia 13 por la tarde, de regreso de su 
triunfante expedición, se ostentaba en- 
tre las filas y como trofeo, algunas lan- 
zas del tiempo en que los mortales an» 
daban de taparrabcs. 

Uno de nuestros redactores, oyó á un 
extranjero que decía, entre un corrillo 
que comentaba el triunfo de los gu- 
bernistas: 


«Pues señores, para tomar tan copio» 
$0 y buen armamento, y arrear con unos 
cuantos infelices desa como pri- 
sioneros de guerra, metieron demas:ado 
ruido; pues se vé claramente que la 
cosa no vale la pena de que la ensalcen 
tanto los diarios.» 

¿Tendrá razón el gringo? 


Las tropas españolas, también van 
de triunfo en triunfo; los moros son 
ro en tal parte y én otra y 
en otra. 


Pero Maura, como medida de precau- 
ción, manda regimientos y batallones 
al Riff diariamente, por aquello de que 
«hambre prevenido nunca fué vencido.» 


Las tales victorias de las armas ibé- 
ricas, huelen 4 queso, no sin motivo 
mandan allí la gente. 


¿Será también algo, comolo del cuer- 
to de las lanzas? y 


Hace pocas noches, al pasar uno de 
los nuestros, por la calle Palma, como 
á las once de ia noche, vió un infeliz 
que estaba durmiendo tirado en el din- 
.% del zaguán del Banco de la Repú- 

ca. 


¡Qué sarcasmo! un pordiosero tirado 
á la puerta de un banco, cerca del oro 
amontonado, falto de un albergue, don- 
de descansar. 


Esta es la civilización estilo siglo XX 
de los gobiernos del dia, pues en todos 
los paises psa lo mismo. 


Notas 
Se atiende de la campaña, tcdo pe- 
dido que se reflera á injusticias come- 
tidas por las autoridades, . mientras se 
compruebe su autenticidad; así como 
abusos de los patrones, contra los 
obreros. 
Dirigirse por correo al administrador 
Sinforiano E. Caballero; casilla correo 
núm. 23, 


Se ruega 4 todo el que quiera suscri - 
birse, escribir mandando el importe ade- 
lantado, 4 nombre de nuestro adminis- 
trador, casilla de correo núm. 23. 


Todas las colaboraciones, deben man- 
darse directamente 4. casilla correo 23, 
antes del jueves de cada semana. 

No viniendo pour este conducto, se 
advierte, que no se publicarán. 





en salud está reemplazáda pe una vi- 
da nueva de ensueño y de locura. 

El ¡modo como el hombre conquista 
su alimento constituye el eje de todos 
sus pensamientos, de su género de vi- 
da, de sus costumbres, de su ciencia y 
de su arte: principalmente es entorno 
de su modo de ganarse el pan que se 
mueve el círculo de su actividad men- 
tal. (5) El cazador y el pescador intro- 
ducirán siempre el «animal que persi- 
guen en sus cuentos y poesías y lo co- 
locarán entre sus dioses. El nómuda 
que sincesar camina con sus rebaños se 
verá siempre en esta tierra, ó en el otro 
mundo con que sueña, acompañado de 
sus camellos, bueyes ú - ovejas y man- 
tendrá entre ellos el orden de prece- 
dencia acostumbrado. 

(Continuará) 
y paquelo. Actes de la Socteté scientífique 
u 5 
(2) Hermann Yambér» Sittentilder aus dem 
lande, pagina l. 
e Girard e Rialle, Orígine des Religions 
(4) Das Wesen des Cheistenthums;=Das We- 


á la voluntad del Viejo de | +en 4er Rel 


(5) ee cons0, Die. Anfange der Kunt 
póg. Y ; dee: 
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Sastreria del Plata] BANCO DE LA REPÚBLICA 


DE ALBERTO PUCCI 


Casimires franceses é ingleses - Corte esmerado 
Precios sin competencia—Prontitud y esmero 





Palma 375—Asunción. 
Manufactura DE TABACOS 


LA VEGUERA de Vila y Cia. 


267—Colón 267— Asunción. 


ASUNGCION 


Capital autorizado ps. 20.000.000 018. DIRECTORIO: 


> suscrito » 10,000,000 » Presidente 8 a 

Abona por depósitos en moneda Vice-Presidente > Nicolas d0r Angulo - 
legul en cuenta corriente 3 ojo Secretario » Gulí. de los Rios 

14 id caja de ahorros hasta 10.000 pe- Director Dr. €. Cálcena 
sos curso legal 7 00 y me O a 

A plazo fijo de 3 meses 6 ojo » » Justino Berthet 

1d id mayor plazo convencional » » Jorge Casaccia 

Y por depósito en oro sellado y mo- Suplente .e to ON 
neda nacional: en cuenta corriente 3 ojo » » Pedro Jorba (hijo) 

A plazo fijo de Y meses 5 oJo » » Basilio de los RÍos 

1d id mayor plazo convencional Síndico > re e 

Cobra por descuento y adelanto en > » Angel Croyato 
cuenta corriente: en moneda le- O Rronte » MauricioBerthomier 
get 2 olo anual ud-Gerente » Mauricio Girard 

Por descuento en oro sellado 1200  » Junta consultiva en Buenos Aires. 

Por » >» » mmpgacional 10 010 »  Presidente-S'. H, 


Py-—Voca!- Sr. Federico Por- 
talis—Suplente—Sr.P. Bonnafé. 


Horas de oficina: de 8 4 lla. m. y de245 p.m. 





CONFITERIA Y CAFÉ 


"LA MALLORQUINA: 


DE MANUEL CHANS 


Colón 216—Asuución. 


De FRANCISCO MONTE 
Calle Palma Núm. 288 


| Camiseria “La Nacional 





ANGULO y Cia. 


Importación exporiación en general 
Fábrica de aceite de Coco y Jabón 


Consecionarios de las salinas de Lambaré a 


Casa en España 


(¿9en CANASTERIA TL A ROS ARIO” 


EN y 


FASSINO H»o. 


Unica en su clase en esta capital 
Surtido completo=Precios bajísimos 


406—Palma 406— Asunción. 


BRUN «€ Cía. 


Casa Importadora y Exportadora 
Calle Libertad esq. Escalada 











Frente á la Plaza Uruguaya 
Asuncion del Paraguay 


HERRERIA “LA NACIONAL” 


DE 
Cármelo Brullo 
La que trabaja mejor en Asunción 
Se hacen todas clases de herraduras para caballos criollos. y de ra- 
za——Especialidad en herraduras inglesas, etc.—Esmero y prontitud 
en el servicio. 
Calle Villarrica entro Montevideo y Colón—Asunción—Paraguay. 





Peluquería de Secundino Cabrera 
PALMAS 480 


Molino Nacional 


Afrecho--Afrecillo 


MARTIN Y CIA. 


HPiarina O, OO, OOO, Revasillo, etc. 
Casa Sucursal en el Rosario Santa Fé, Urquiza núm. 1142 


Azúcar Nacional 
INGENIO TEBICUARI 


Estando por principiar dentro de poco la zafra 
de este año nos es grato poner en conocimiento 
del comercio que ya aceptamos órdenes, que se 
anotarán y serán efectuadas en el mismo orden. 
que lleguen los pedidos en nuestro poder. 


GOMEZ y Cia. 
Calle Alberdi esquina Estrella 

















| Sr. Administrador de “TRIBUNA” (1) 


CASILLA DE CORREO N". 23 





Sirvase anotarme como suscriptor de PAE NE ejemplares de 
ese periódico, 


NOMBR IR ARS E A A A e O ora AS 
Pueblo 6: domicilio ...coocomioosiióneoscinmmódroooiminnnesciirinciosisio: niepnroniconiccorenicnicrmdó copos cdanicioneeo cm” 


(4) Recórtese esta circular y devuélvase bajo sobre á la administración, 


